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LOS LIBROS 

GUE RA MUNDIAL 

GR - E ZA Y MI • RIA O · l 

T RIA , p r Georges e ,,, nceau. 

E s un beilo record editorial el que 
se ha apun ado la firma de M. Agui­
lar al traducir y publicar te libro 
de Clemenc au con tanta rapidez 
que lo ejemplares castellanos se han 
vendido en Santiago antes que los 
france es (1). Se trata en realidad 
de un libro excepcional, que mer -
ce la acogida que ha tenido y uya 
env rgadura justifica de obra el 
clamoreo que comienza a producirse 
en torno a ,. l. 

I-Iaaamo historia. Poco antes de 
morir, el Mariscal Foch encargó 
a un estimable escritor francé . 
Raymond Recouly, que escribiera 
un Memorial de Foch así como hay 
un Memorial de Santa Elena en 
qu se registran las palabras de Na­
poleón que explican sus campaña y 
sus gobiernos. En este Memorial 

(1) M. Aguilar. editor, Madrid, 
1930. 

Foch hace inculpacione a Clemen­
ceau. El Tigre, que estaba retirado 
a la casa de campo en que iba a 
morir pocos meses más tarde, ~e 
mostró primero sorprendido y lue­
ªº irritado por la actitud póstuma 
de Foch. Anunció que cribiría un 
libro en el cual iba a decir la verdad, 
toda la verdad, respecto de la di­
rección de la guerra y sobre la paz 
que la ha seguido. De aquí el libro. 

En lo que se refiere a Foch, Cle­
menceau cuenta la forma n que se 
le designó Generalísimo de los ejér­
citos aliados. en un momento crí­
tico en que las armas aliadas per­
dían terreno y estaban a punto de 
ser cortadas en su linea occidentai. 
Cuenta también cómo la defensa de 
Foch en el Parlamento en el asunto 
del Camino de las Damas (retirada 
de los ej' rcitos aliados, con fuertes 
pérdidas) ftié hecha por 'l con un 
fuego tal que la oposición quedó pa­
ralizada y desarmada. Y también 
dice que fué él quien propuso a Foch 
para el mariscalato, creado nueva­
mente en forma especial para pre­
miar a los jefes militares que se ha­
bían distingaido en la guerra. 

Pero Foch no es el único hombre 
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que aparece en estas pá ina sober­
bias y desenfrenada . También fi­
gura Poincaré, Presidente de la Re­
pública durante la guerra y 1 uego 
jefe del gabinete en diver os períodos 
de la post-guerra. Foch s para Cle­
menceau el enemigo de durante las 
operaciones. Poincar' su adver­
sario de más adelante. En efe to 
Clemenceau le reprocha falta de fi­
jeza en su concepto de la reparacio­
nes debidas por los imperios centra­
les a los aliados le e ha en cara 
haber dado a la paz el carácter de 
«paz a reculones>, palabras con que 
titula uno de lo capítulos de su li­
bro. Para Cl menceau Franci la 
víctin1a, al mismo tiempo qu d la 
perfidia germánica, d la insul ri­
dad británica y- lo que s m s ra­
ve-de la indif rencia y frh olidad 
de los propios gobernant france es 
de 1 a post-gu rra. 

El libro de Cl menceau no es un 
tratado frío, ni una obra estadística, 
ni siquiera un texto de al a politica. 
Es nada más-pero tambi,. n nada 
menos-que un alegato con las vio­
lencias, los ex-abruptos y las irre­
gularidades propias de un al ato en 
el cual se ponen vehemencia pa­
sional, ímpetu combativo y toda 
clase de entusiasmos y rencores. Para 
calificar a los hombres encuentra ex­
presiones deliciosas e inimitables: 
Lord Balfour, el político ingl" s que 
acaba de morir, es «el más culto, 
amable y cortés de 1 s hombres in­
flexibles>; <lord Robert Cecil, un 
cristiano que cree y quiere vivir su 
creencia>; Ed ward · House, «el co­
ronel House, un super-civilizado es­
capado de los salvajis,mos de Texas> 
(pág. 124); e Venizelos, hijo de Ulises 

Atenea 

y de Calipso, lealm nt impregna­
do de una astucia helénica• (pág. 
125). Sobre Foch y Poinc ré dice 
mucha cosas abrosas · la más pe­
netrante parece s r la i'o- uiente: 

Esp r' ( n el Parlamento), hasta 
actué en lgunas ocasion s bajo 1 
!u go gr ado d los argumentos, 
con un oldado insurbordinado que 
me venía a lo al anee y uP Pr i­
dente d la R epública que habría 
querido v rm n el io d o de un 
pozo. (P11 • 135.) 

La Lig de las acion rr a n a a 
Cl m nceau much s prot as por la 
g rrul ría, el charlatani mo imp ni­
t nte qu allí dominan; o la m -
jor de sus xpr sien s par cond nar­
la , ta: los acordes de la uitarra 

inebrina , qu lee en la página 
92. 

M. Poincar ' anuncia n un r­
tículo publicado siµiultán amente n 
Francia y n varios otros países ( n 
tre ellos Chile) una respu sta a las 
inculpaciones de Ciernen au en un 
nuevo volumen d su libro de re­
cuer,dos. En realidad, Clemenc au 
acusa al ex-Presidente de Francia n 
forma tan seria y contundente que 
parece difícil que este < jurisconsulto 
profesional>-como lo llama-logre 
deshacer la tr~madeeste libro. Cuan­
do uno halla en un libro tal cúmulo 
de aseveraciones, hechas con fuego 
y con desdén soberbios, le parece 
casi imposible que el acusado sepa 
d fenderse y consiga dejar una im­
presión contraria a la que arroja el 
libro acu.sador. 

Esa es la sensación dominante 
cuando se termina de leer la obra de 
Clemenceau: sus palabras precisas~ 
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certeras, violentamente sin era , pa­
r en in piradas en la v rdad má 
pura. No se puede poner fuego s -
m jant para disfrazarla o torcerla.­
R. Sil a Castro. 

J LIO, 1 14, por Enz·il Ludwi . 

cLa culpa de la uerra correspond 
a toda Europa. E ta primera fras 
d l libro d Ludwig ha atraído so­
bre el autor de Napol ún la ira d 
todo lo chovinistas d Europa. 
Tanto d l lado franc's, orno d l 
al mán, han d cargado grand 
protestas. Nadie quiere s r respon-

ble de 1 guerra y aún e innomi-
nable girón de abyecci' n impedal 
qu se oculta en u fango d Doorn , 
como di Clem nceau, ni ga qu 
u indeci iones ysu megalomanía h -

yan sido una de la causa princip -
les del d sastre europeo. 

Sin embargo, los documentos ha­
blan más claro que los hombres que 
hoy se defienden de los errores co­
metidos desde Julio de 1914 hasta 1 
primer día de la guerra. <Este libro 
es un estudio de la imbecilidad de los 
poderosos en aquel crítico momento 
y del instinto justo de los por aquel 
entonces impotentes.> Estos im­
béciles serían en primer lugar el 
conde Berchtold, Ministro de Es­
tado de Austria-Hungría; Nicolás II, 
Emperador de Rusia: Guillermo II 
Emperador de Alemania; Poincaré 
Presidente de la República France­
sa; Sasonow, Ministro de Estado de 
Rusia y otra cantidad de gente irres­
ponsable de su cobardía, de su estu-
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pid z y de su ineptitud de bernan­
tes y de diplomáticos. 

Hoy día, aquella guerra, graci~s a 
lo que proclaman unos y otro , ha 
p ado a ser una guerra e: elusiva­
mente def nsiva. Alemania se de­
tendía de Rusia; Rusia, de Alemania; 

us ria-Hungría, de Servia; Fran­
cia d Al mania. La verdad e q u 
una y o ras naciones, uno y otros 
gobernant , hicieron lo posibl por 
no ser ello los qu primero ataca­
ran y aun llegaron a inventar ata­
qu ajenos para ju~tificar lo pro­
pi s. <No hac falta er un Bi marck 
p r imp dir esta uerra, la más es­
túpida de t das.> Pero no impidió. 
Lo acont cimiento e nredaron 

n tal forma que al final nadie abía 
lo que iba a hacer, con quién iba 
a p lear por qué. icolá II dirigía 
tel ama de paz a Guill rm II, 
d pu' d haber rdenado la mo­
' ilización; Guillermo II, !u de 
hac r derroche de arrogancia y d 
espíritu guerrero, preguntaba si no 
habría aún algún medio de rreglar 
las cosas. Pero las cosas no se pu­
dieron arr glar y no se a.-reglaron 
sino cuando la gu rra había devo­
rado siete millones de hombres. 

Sólo murieron en la guerra los que 
no la querian: el Archiduque de 
Austria ini ió con su muerte el ase­
sinato colectivo; murió sin aber lo 
que su fallecimiento iba a costar a 
Europa. Siguió Jaur~, y tras 'l 
fueron todos los franceses, rusos, 
alemanes, ingleses, todos aquellos a 
quienes sus gobiernos engañaron di­
ciendo que la guerra era una guerra 
de defensa, provocada por el enemi­
go. 

Los instigadores de la guerra, es°' 


